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Memori,¡ del célebre Conde de Aranda, Ministro 
Plenipotenciario de Carlos III, nombrado 

con motivo de las dificultades surgidas 
entre Inglaterra, por una parte, y 

España y Francia, por otra 

SeBor: 

Mi amor por la persona augusta de V. M., el reconocimien 
to que le debo por tantas bondades con que ha querido honrar~ 
me, y el amor gue tengo a mi país, me obligan a 'comunicar a 
V. M. una idea a la que doy la mayor importancia en laspre­
aentes circunstancias. 

"Acabo de hacer y de firmar, en virtud de las ,órdenes y 
p.oderfls de V. M., un tratado de paz con la Inglaterra. Esta 
Degociacipn que, segúD los testim.onios lisonjeros, verbales y 
por escrito que de parte de V. ,M. he recibido, me han dado m.o 
iivo para creer haberla desempeñado conforme a sus reales in­
tenciones, ha dejado en mi alma, lo confieso a V. M., uniSenti.­
miento penoso. 

"La independencia de, las colonias ingietlas ha sido recono· 
.cida, y esto mismo es para mÍ. un motivo de dolor y de temor, 
La Francia tiene pocas posesiones en AmÁrica; pel'o hubiera 
debido considerar que la España, su íntima aliada, tiene. IDU,­

ch~s, que quedan de,Sde hoy expuestas a terribles convulsione)'. 
"Desde el principio, la Francia ha obrado contra sus yer..,. 

dade.ros interest:ls. estimulando y favoreciendo esta ind~penden 
cia. Muchas veces lo he declarado así a los MiuÍ,Stros ,de esta 
Nación. Que ~osa mejor podía desear la Francia" queei ,:ver 
,clestrui.rse mutuam:ente, a los ingleses y a sus colonias en 
una guerra ele partidos, la cual n.o podía menos que aUPl6ntar 
BU poder y favorecer sus intereses? ,La antipatía qU8.1'eina 
entreJa Francia y la, Inglaterra, cegó al Gabine~eJrancés; ol­
vidó que sus intereses consistían en permanec.er tranquilo e~' 
pactador de esta lucha, y, una vez lanzada en la arena, nos 
arrastró desgraciadamente consigo, en virtud del pacto de 
.familia ,en una guerra enteramente c.ontraria anu.estra . propia 
~~a .. 

"No me detendré ahora a examinar la opinión d.e algullO.8 
hom bres de Estado, así nacionales como extranjems, con cuyas 
ideas me hallo conforme sobre la difi.cultad de c.onservar nues-
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tra dominaciór en América. Jamás posesiones tan'i'ensas y 
colocadas a tan 6Tandes distancias de la metrópoli, 8,ln po-
dido conservar por m ucho tiempo. A esta dificultad, ~om-
prende a todas las colonias, debemos añadir otras ea 1,' 'les 
que militan contra las posesiones españolas de Ultramar,!!­
ber: laE! vejaciones de algunos gobernadores contra los desb ",,­
ciados habitantes; la distancia de la autoridad suprema, a la 
que tienen necesidad de ocurrir para que se entiendan sus 
quejas, lo que hace que se pasen añOd enteros antes que se ha~ 
ga justicia a sus re) aciones; las vej aciones a qua quedan expues­
tos de parte de las autoridades locales en este intermedio; la 
dificultad de couocer bien la verdad a tanta distancia: por últi­
mo, los medios que los virrayes y capitanes geneeales, en su ca­
lidad de españoles, no pueden faltar para obtener declaracio:­
nes favorables en España. Todas estas circunstancias no pue­
den dejar de hacer descontentos entre los habitantes de la Amé 
rica, y obligarlos a esforzarse p01' obtener la independenoia, tan 
luego oomo se les presente la ocasión, 

Sin entrar, pues, en ninguna de estas consideraciones, me 
limitaré ahora a la que nos ocupa sobre el temor de vernos 
el:puestos a los peligros que nos amenazan de parte de la nue­
va potencia que acabamos de reconocer, en un país en que no 
existe ninguna otra en estado de contener sus progresos. Esta 
República federal ha naoido pigmea, por decirlo así, y ha tenid9 
necesidad de apoyo y de las fuerzas de dos potencias tan pode­
rosas como la Espafia y la Francia, para conseguir su indepen­
dencia. Vendrá un día en que será un gigante, un coloso temi­
ble en esas oomaroas. Ol'vidará entonces los beneficios que Aa re­
. ci!Yido de las dos potencias, y no pensará más que en BU 6ngrande­
oimiento. La libertad de conoienoia, la facilidad de estableoer 
nu~va8 poblaciones sobre inmensos terrenos, asi como la8 ventajas 
con que brinda el nuevo gobierno, atraerán agricultores y artesa­
nos de todas las nao iones, porque l08 homores corren siempre tra& 
la fortuna, y dentro de algunos años veremos oon mucho dolCJ'r la 
existencia amenazadora del coloso del que hablo. 

"El paso primero de esta potenoia, caando haya llegado a 
engrandecerse, será apoderarse de las Floridas para dominar el 
Golfo de México. Despnés de haber hecho de este modo difi­
cultoso el comercio con la Nueva España, aspirará a la con­
quista de este vasto imperio, que no será posible defender con­
trauna potencia formidable, establecida sobre el mismo conti­
nente, y a más de eso, limítrofe. 
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"J!:stos temores son muy fuudados, sefior, y deben realizar­
se dentro de muy poros años, si acaso antes no acontecen algn­
nos trastornos todavía más funestos en nuestras Américas. Es­
te modo de ver las co~as, está justificado por lo que ha aconte­
cido en todos los siglos y "n todas las n&ciones que han comen­
zado a le\-antarse. El hombre es ~l mismo en todas partes: la 
diferencia de los climas con cambio la naturaleza de nuestros 
sentimientos: el que encuentra una ocasión de adquirir poder 
y de engrrndecerse, se aprovecha de ella. Cómo podremos. 
pues, nosotros esperar 1ue los americanos respeten el reino de 
la Nueva España, cuando tengan facilidad de al)oderarse de 
este rico y hermoso paísl Una sabia política nos aconseja to­
mar precauciones contra los males que puedan sobrevenir. Es­
tA pensamiento ocupó toda mi atención, después de que, como 
Ministro Plenipotenciario de V. M., Y conforme a su leal va· 
luntad y a sus illtrucciones, firmé la paz de París. Consideré 
este importante asunta con toda atención de que soy capaz, y 
después de muchas reflexiones debidas a los conodmientos así 
militares como políticos que he podido adq uirir en mi larga 
carrera, creo que no nos queda, para evitar las grandes pérdi· 
das de que estamos amenazados, más que adoptar el medio que 
tengo el honor de proponer a V. M. 

lO V. M. debe dezhace1'se de todas las posesiones que tiene sobre 
el Continente de las dos Américas, conservando solamente las 
islas de Cuba y Puerto Rico en ]a ¡.,arte septentrional, y algu · 
nas otras que pueda convenir en la parte meridional, con el 
objeto de que pueda servirnos de escala de depóiito para el ca, 
mareio español. 

"A fin de llevar a efecto e.qte gran pensamiento de una mane­
ra oon.veniente para la España, se deóen colocar 8US infantes er¿ 
.América: el uno como rey de México/ otro, rey del Perú, y el 
tercero, de la Costa Firme. V. M. tomará el título de Empe­
rador". 

(:romadQ de la Re1.'Ü!ta Mexica71rx de Derecho Intem«cionctl). 



Notas Históricos 

ALMOLONOA 
FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS 

Entre los dominicos que hizo venir de Nicaragua a Almo:­
longa, el obispo Marroquín, figuraba fray Bartolomé de las 
casas: vivió en una de las celdas del convento de Santo Domin­
go el año de 1535. ElevadodoIl Diego Al varez Osario a la 
dignidad de Obispo de Nicaragua (obispo erigido en 1531) in­
vit6 a Fray Bartolomé para que lo acompañara: fundó allá UI). 

convento de la orden, pasando después a estas tierras; se diri-;­
gió 1 uegoa la provine;ia ~e Vera paz cqn el fin de someterla por 
~edio evangélicos, sin llevar gente armada; lo consiguió en 
.Unión deotr<;>s fraiL9 y tuvo la sati~facción de ofrecer al mun-
.do este bello ,ejem plp de Gpnquista apost,ólica.. ,,; 

Nació este hombre caritativo en Sevilla,)iJspa{ia, en 1474. 
A la eda.d Ae diez y nueve p.~os ¡le uni6 ~SJl padre el) lE\. llama· 
da ','Isla ,España", do l1de pucio ver la~ iniq.uida,des q ne s,e C9:­
J.lletían con .1osindi08,. sintiepdo ,compasión ,p<;>r ellos, y',par~ 
aliviarlos u n tanto de sus penalidades regresó a España caD; ~l 
.9bjetode tomarelhábHQ .de dominico y volver.a América en 
calidad de mi~iopero. Comenzó sus trabajos e~ .la dudad. d~ 
SaotoDomingo,capital de la isla de este uo.mbre. ~ué ~upti 
o;¡e'r triunfo l,a paciQ-caci6n de la isJa. turb.ada pQr la heroica 
guerra y. re~i8tencil¡l. que bizo a los conq\l.i.f:jt,adores, el .bravo 
cacique Nacón, que tomó después el nombre de ,don. Ellri-
qu~. .' .... . . , . 

NAcón fq.e. Ulla ~~z injqria.d..o por u,n joven cqstella,oo y no 
pudiendo obtener Justicia del.;gQhernador .ovie<;lo, se retiró, cop. 
sus hueste'E! .a lo espeso de. los montes y desde allí ataCijba, sin 
tregua ni cuartel a los conquistadores. Las Casas se ditigióll 
los bosques donde se encontraba Nacón, logrando con su pala­
bra bondadosa, que se re,conciliara con los, .castellanos, cimen­
tando la paz ~ntre ellos. 

Las Casas, antes de tomar el hábito, así como después, di­
rigió memoriales y súplicas a Carlos V, para que interpusiera 
su autoridad suprema Y. no .permitiera la extinción de esa 
raza. 

El misionero obtuvo privilegio del Emperador para fundar 
una colonia en Cumaná, a donde llevó de España 300 labrado 
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reS: Allí hizo 'vestir a 'sus colonos' denn mO.do diferente al de 
108 europeos, y les puso una cruz blanca en el pecho, para que 
los indígenas distinguieran entre los soldados a los colonos. 

Volvió a españa donde continuó trabajando en favor de 
loe indios. Allá tuvo enemigos implacables y se leva.ntó ola 
formidable contra él por las publicaciones que hizo, entre ellas 
la relación de la destrucción de las indias. Lo nombraron obí&­
po de Chiapa: la calumnia seguía hiriéndolo sin piedad y has­
ta se afirmó que él había introducido la esclavitud de los ne­
gros de Africa, para mejorar la suerte de los indios de Améri­
ca. El docto crítico M. Grflgoire refutó brillantemente esa 
imputación en su libro "Apología de Bartolomé de las Casas". 
Fue el obispo teólogo, publicista e historiador. Pasó cincuen~ 
taafios en distins03 puntos de América, atravesando el océano 
tres veces: volvió a su patria después de renunciar al Obispado 
En 1566 pasó de Sevila a Madrid, donde murió dejando inmor 
talizado su nombre por BU celo apostólico. Ya]o cligimos en 
otra ocasión: fray Bartolomé de las Casas fue u no de los más 
generosos, de los más abnegados y . de los má8 il ustres de los 
castellanos que en tiempos de la. conquista llegaron a tierra 
am81iéana. 

LAS IGLESIAS NO ESTABAN UNIDAS PoR SOTANÚB 

Ea inexacta la afirmación de algunos escritores acerca de 
que los templos de la ciudad estaban unidos por medio de gran­
des sótanos. La Catedral y San Francisco apenas contaban con 
pequeñas bóvedas subterráneas para enterramiento de familias 
espSlñolas. Al rnoriruneonquistador, su cuerpo era deposita­
dO.-en nicho e~peciaI; junto·a los altarsE! de la nave, o en el piso 
de las capillas. 

A la capital levantada en Almolonga se le ha dado por 
algunos escritores una importancia que nunca tuvo: en catorce 
años no era posible que la población alcanzara grandes adelan­
tos respecto a ornato .. Los manuscritosan.tiguos· que tenemos 
a la vista hacen rf3Iación bien pobre del· estado de la ciudad 
a los 12 años de.su fundaoión. 

Diéronle fama únicamente su-admirable clima y .. 8UB bellos 
e incomparables panoramas; esto puede admirarse en.losdíaE! 
preeeutes·;·Ia severidadg.randi0sa del Volcán llama la· atención 
del tllrista, el agua viva y limpia que sale ,borboteando de SQS él!!­

ttechCil límites,aqní y allá,fertiliza el campo duran·te la estación 
Bec~: en la de in vierno los ·d elieados terrell:os t!il. ~ pié de su. v.o~· 
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cán se cubren de germandrinas, 
das de flores y frutos, se admira J 

mando columpbs sobre las encina 
tiernos que contrastan con el f' 
chitas hojas de los cedros; todo aq[ 
da la ilusión de una primavera q 11' 

se en las copas de los árboles. No 
manojo de los viejos recuerdos, n,: 
como aquellos incomparables paraj 

\."ariedad de plantas cuaja­
nultitud dtl trepadoras for-

los robles; se alzan pinos 
'~)lltino bronce de las mar 
conj unto de verde ramaje. 
, despierta estremeciéndo­
'I~~ontramos en el fresco 

tan poético y tan bello 

"PARCIALIDAD,:S" 

Con objeto de celebrar las fiestas JI 8 de diciembre, en 
Almolonga, y costear los gastos que aquellas ocasionaban sur· 
giÓ la idea de formar nueve "parcialidades" entre los indíge 
nas auxiliares de los conquistadores, así: tlascalteclts. cholulas, 
tescucos, otumbas, conquechulas, tlatelolcos, tehuantepeques, 
tenoxitlanes y chinampas; de los pueblos mexicanos de dichos 
nombres eran nativos los indios que vinieron con Alvarado, 
procedentes de la tierra azteca. 

Varios de estos indios auxiliares a quienes llamaban "re­
servados') estaban exceptuados de todo servicio personal, dis­
posición del monarca español, en cédula de 20 de junio de 
1532, por los l3ervicios que prestaron durante la conquista, bao 
jo las órdenes de Alvarado. 

Constan estos privilegios en libro especial que todavía e· 
xiste, apareciendo los nombres de dichos sujetos, que al correr 
del tiempo alegaban hasta títulos de nobleza, principalmente 
los jefes de cada "parcialidad", Otros de estos mismos sujetos 
estaban encargados, cada año, de llevar los arcos eu el Paseo 
de Santa Cecilia, asi como formaban la escolta de alabarderos 
y mosqueteros en la misma proce8ión. 

VEJACIONES A LOS INDIOS 

Antes de la llegada al pats del Pbro. Lic. don Francisco 
Marroquín, los indios auxiliares aumentaron las vejaciones de 
los indios nativos, creyéndose superiores a ellos, abrumándolos 
con fqertes trabajos, superiores a sus fuerzas y tratándolos con 
excesiva crueldad. 

La condició!l de nuestros indios en la época a que 'nos ve..; 
nimos refiriendo, era en extremo humilde y sencilla, sufridos y 
pacientes; no obstante esto se les veía con menosprecio y allti" 
patía por los auxiliares. El rigor tuvo por cúusa el egoísmo: 

aF\ 
2!..1 



137 

y la codicia, afanosa de explotar el ajeno trabajo, creyendo te­
ner derecho a bacer vejaciones a los nativos por baber llegado 
los tales auxiliares acompañando a los españoles. Lo peor del 
caso fué la tolerancia de tanto abuso. 

Isabel la Católica, a fuerza de sincera e ilustrada, declaró 
terminantemente, que los indios eran libres como los castella­
nos, mandando que se les respetase, como verdaderos y fieles 
vasallos de la Corona. Consintió al mismo tiempo que se les 
obligase a una labor moderada y retribuida equitativamente.' 

Lejos estaba la más piadosa y magnánima de las reinas 
que iban a ser mal interpretadas sus disposiciones: se produjo 
un abuso de fatales consecuencias; era necesario, dijeron. con­
tener la despoblación oe estas comarcas americanas y se dispu­
so la repartición de tierras y aldeas habitadas por los indios a 
los castell;J,nos, dádivas a la8 que se puso el nombre de repar­
ticiones y por la encomiepda que se hizo de las tribuR y comar· 
cas a ciertos sujetos con el encargo de velar p0r ellas, se les 
dió a. dicbos individuos el nombre de encomendadores: estaba 
sistematizada la sArvidumbre: faltaban en Guatemltla los capa­
taces: fueron estos los "auxiliares" que nOR trajo don Pedro de 
Alvarado. 

LA PARTE GENTRIOA DE LA CIUDAD 

No debernos pasar inadvertidos los lugares más importan­
tes de la Ciudad del Adelantado. Agropábanse en corto pe­
rímetro los edificios destinados a las autoridades; cerca hallá­
base la Catedral. edificio de construcción sólida, con techo de 
teja. No encor::.tramos noticias de las casas de Pedro Portoca­
rrero, ni de otros COll\! Ilistadores notables y Elí se habla de la 
vivienda del obispo Marroquín, residencia a la que el escritor 
salvadoreño don .E'raneiE:(·o Castañeda, da en uno de sus traba­
jos publicados en 1913, el pomposo nombre de "Palacio"; la vi· 
vienda df'l magnánimo obispo, fué en Almolonga un caserón 
con formidable "cerca" de piedra, según leernos en varios ma· 
nuscritos. 

Los centros comerciales eran una miscelánea: al lado de 
un "ten/lajo" de géneros, hallábase una venta de granos, lue· 
go una pobre y destartalada barbería, o una venta de marita­
tes; los expendios de carbón estaban cerca de una platería, o 
taller de hacer "cut arras" y luego alguna. carnicería. 
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EL HOSPITAL DE MISERICORDfAS 

En alguna obra hemos leído las oescri pciones del H ospi:" 
tal de Misericordias de A lmolonga. Nada más inexacto q.ue 
esas fantásticas relaciones. 

Hace: tres siglos la idea de llegar enfermo a un hospital en 
ciertas ciudades de América, causaba un miedo sin nombre. 
Una casa antihigiénica fué el Hospital fundado en la üiudad 
del Adelantado. No faltaron algunos frailes piadofloEl que· ha­
cían visitas a 108 enfermos, turnándose 108 dominicos con los 
franciscanos. Al salir los frail~s a misiones a los pueblos los 
~nfermos del Hospital Quedaban casi abandonados. En algu~ 
nas ocasiones la situación de la casa de caridad se hizo en ex· 
tremo precaria, siendo lo más curioflo que en tiempo de peste 
la cerraban, tal era el número extraordinario de enfermos que 
en él buscaban refugio. El espíritu de caridad no se desarro~ 
lló en Almolonga, sino en la nueva ciudad establecida en Pan­
choy, con el noble ejemplo que dieron los apóstoles de la cari~ 
dad que se llamaron Matías de Paz y Pedro de Betancourt, 

LA HORCA, LA PICOTA y EL CEPO 

Un signo de baldón y de ignominia se levantó durante ca~ 
torce afíos en la plaza pública. a inmediaciones de la casa del 
Ayuntamis.nto:la picota, donde se azotaba, según Vásqllsz, a 
los indios que incurrían en graves delitos, El obispo Marro­
quín amÍnoróe8e atroz flupiicio a los pocos meees de haber lle­
gado·a Guatemala. H;n la mi8ma plaza se alzó en diversas o· 
easiones la horca "l!Jara castigar-dice un cronista,---los horren­
dos crímenes a que daban lugar los hombres malos." 

En la cárcel de indios estaba el trozo infamante llama.do 
cepo; si el infeliz indio incurría en simple falta, lo castigaban 
poniéndole los pies en los agujeros del trozo, con el cuerpo ten' 
dído en el Buelo; si la falta era mayor, el madero apretaba la 
garganta del preso, permaneciendo el cuerpo de éste boca aba­
jo y en no pocas ocasiones. en dicha posición, recibía golpes de 
v·ara en la espalda.· A esto y a mucho mns Ele vieroll condena 
dos durante muchísimos años los indígenas gl1atelllaltecoB. 

-LAS COSTUMBRES DE LOS 'PRIMEROS TIEMPOS 
DE LA COLONIA 

. Algo diremos de lascos.tumhres de otros tiempos, 
Desde la fundación·de la· capital ·de Guatemall!-, fllé na-

aF\ 
2!..1 



U9 

mada "Ciudad de Santiago." Por real cédula de. 28 de julio 
de 1532, dispone el monarca espaf'íol que. en la parte alta· del 
escudo de armas figure la imagen de Santiago. Era aquella 
una época en que las ideas religiosas estaban arraigadas, prin­
cipalmente entre los espafioles y de ahí que el día en que tra.:... 
zafon la población Be jurü por patrono a Santiago. (Libro 
primero de cabildos, .folio 21.) En este mismo documento cona, 
ta que el teniente capitán general don Jorge de Alvarado, el 
22 de noviembre de 1527 presentó escrito de ,juramento a dicho 
santo por patrón, prometiendo celebrarle fiestas religiosaA y 
profanas. 

Dispuso el cabildo el 20 de julio de 1530 "que 88 corra un 
toro el dia del santo Patrón SantifJgo, que se compre del Hato d6 
Barreda y se le den qor él 25 p~808 de oro de mareada ley per­
.leda." 

No podían nuestros antepasanos en las fiestas, suprimir 
las corridas de toros, la diversión popular, la que más llamaba 
la atención del pueblo y que- era esperada con muestras de lo· 
ca alegría. ,Con ellas se celebraban los cumpleallos de 108 re, 
ye8, de los obispos y arzobispos, de los presidentes de Audien­
cia y de otral!!autoridade~, con @l mismo espectáculo solemlli, 
zábaee lajnrade 108 monarcas y ciertos "días grandes~~, como 
entonces se decfá. . . .... 

No habh plazas de toros: estas se improvisaban concere: 

cae ·de madera, cerrando la plaza principal. Los indios· pri­
mero y los criollos después, eran los más fHltusiastas por eacar. 
I!uertes a las fieraB~ tres cosas se hacían indispensables para 
los lidiadores: u nas cuantas copas entrE' pecho y espalda,. ~I1 
escapulario sobre la camisa y un "poncho" para hacer l.as_ 
!!Uertes 

Que un cornúpeto d6litrozaba con los cuernos el cuerpo de 
un infeliz, inmediatamente era sacado del redondel y la corrió 
da continuaba, con un entusiasmo sin límites de parte de. la 
muchedumbre que se olvidaba de la desgracia, para seguir con 
avidez las peripecias del espectáculo, oyéndose sin cesar .la· en" 
sordeGedora gritería .y los aplaueos de chicos y gratldes, . de in­
dios.y de españoles .. 
!. :-Lo~ Ayuntamient9s,.CGB la anticipación debida,,; n.o.mpra. 
ban una comi~ión de regidores para convidar al.vecin~ario.a: la. 
cordda.; ~nea¡;ninánaosepor las calleaa.ca b~lo, ·con· músicafil y 
Mh(}~s. A, vecesfigarabaI.\. en esta:comitiva encamisados mon·, 
ta.do~ :en briososcorcelee. . 
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Otra fiesta animada celebraban en Almolonga: la de Sali­
ta Cecilia; pero no con la pompa que alcanzara más tarde en 
la nueva capital, en Panchoy (Antigua Guatemala.) Toma­
ban parte en la fiesta de la patrona de los músicos, la mayoría 
de los espafíoles, montadas a caballo, elegantemente trajeados; 
iban los gentiles hombree con lanzones, figurando en primera 
l1nea el Pendón Real y cerca de este los conquistadores y a 
continuación la Real Audiencia, cerrando la marcha bandadas 
de indios tocando atabales, tunes, chirimías y zarabandas. 

En Almolonga superaba en esplendor la fiesta del Cor­
pus; tomaban parte en ésta, en primera línea, los plateros y 
10B coheteros, que pagaban fuerte contribución por llevar las 
varas del palio y los incensarios de plata. 

Revestía cierta solemnidad, la procesión de San Miguel, el 
29 de septiembre en la mañana. Salía la comitiva del templo 
del mismo nombre, encaminándose por la hermosa calle de la 
Cruz, hacia el centro de la ciudad. 

Rompían la marcha pajes llevando guiones: a los ladoe de 
las vías agrupábase el vecindario y unas cuantas muchachas 
jóvenes y bonitas, vestidas de claro, invitaban a los caballeros, 
en todo el trayecto, para que llevaran en hombros, unos cuan­
tos pasos, el "anda" del santo. La procesión pasaba sobre pri­
morosas alfombras de fiares. de aeerrín de colores, arregladas 
durante la madrugada del mismo día. 

La fiesta popular esperada con entusiasmo febril era la de 
la Virgen de Concepción (La Chapetona), el 8 de diciembre. 

Fué siempre la festividad predilecta del pueblo, ávido de 
fiestas; gastaban mucho dinero en el adorno de las calles, en 
los arcos de género y de flores, en las colgaduras, en los gallar­
detes y en las alfombras. 

El día 7 recorría las calletl un "convite,', tomando parte en 
él individuos enmascarados. En la tarde del mismo día la pla­
zuela de la iglesia presentaba un golpe de vista sorprendente 
con la aglomeración de personas visitando las chinamas cubier. 
tas con ramas verdes y cortinas rojas. 

Formaban una ealle con fogatas sobre las que hervía el a­
gua. de los tamales éil grandes trastos de barro. Lo que carac· 
terizaba esa fiesta eran las frutas en miel de panela, golosina 
muy del agrado del pueblo. 

La noche del S recorría las calles una p:ocesión, desde las 
euatrode la tarde hasta las doce de la nochs. Las ventas de 
pulque y de chicha Sé atestaban de ÍndÍ'Js, contrariando las 
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disposiciones de lae autoridadel'l que prohibían el abuso de las 
bebidas alcohólicas. En ese día bebían no sólo los indios sino 
también los mestizos} los mulatos, los criollos y los españoles. 

Mientras la procesión recorría las calles, espléndidamente 
adornada) 9 iluminadas con fQgatas de "ocote" las gentes que­
maban enorme cantidad de cohetes, de lnces de colores, de ca­
chinfline~ o ··busca-nignas." 

Para los habitantea de Almolonga de antaño, no tenían 
rival entre todas lal!! fiestas del año, las alegres del 8 de diciem­
bre. Trabajaban muchos vecinos durante dOCfl meses segui·· 
dos, para derrocflar las ganancias en unas cuantas horas. 

CALAMIDADES QUg SUFRIO LA CAPITAL EN SUS 
PRIMEROS TIEMPOS 

Diversas ~alamidades afligieron en Glistintas épocas a loe 
habitantes de Guatemala. Oonsistió la primera en el incendio 
de la ranchería de los indios mexicanos en la noche del 21 de 
octubre de 1528. 

Más tarde una epidemia diezmó la población indígena; los 
ánimos de los nativos se exaltaron en 1529 con la muerte que 
ee dió a varios indios acusados de brujos y hechiceros. 

Las autoridades ej"rcían vigilancía contra las prácticae de 
la brujería, fuente ya no de melludaf:l inmüralidades sino de 
graves faltas y delitos. . 

Por los terrenos de oriente de "Panchoy", 80rprendi9ron 
a varios indios entregados a ciertas ceremonias por ellos acos­
tumbradas, sin faltar el sacrificio de animales domésticos, sien­
do inmediatamente capturados, procesados y condenados a mo­
rir en la horca. 

Esas prácticas sombrías tenían entre los indios que las 
profesaban, cierta aureola religiosa que con facilidad bien po­
día convertir al crimen en sacrificio cuando se abusara de las 
bebidas embriagantes. 

La sangre de un ave de bello plumaje fignraba entre la 
farmacopea de los brujos y hasta los curanderos la recetaban 
para ciertas enfermedades. 

No pocos animales caza.do:s en las montañas eran sacrifica­
dos en ciertos dias por los brujos que se reunían iln los bosques 
después de dedicarse a lúbricas danzas. 

Las supersticiones vulgares fueron desde los primeros 
tiem pos de la colonia r:~ uy arrai~'~da8 en c'rHta clase de garite 
venida de Europa; y ~i esto sucedía entre 108 castellanos y 109 
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indios tlaxcalas. qué no pasaría entre los jndios de Guatemala, 
adiptos en diferentes comarcas a- las. brujerías y cosas de en­
cantamientos. 

. Eran tantos los indios que en el . país se dAdieaban a la 
brujería, que se dieron a conocer aquí las Sinadales de Sega­
... ia, que por lo cllriosae damos a conocer unos cuantos párra­
fas: 

"Somos informados que en nuestros lugares desd~ nuestro 
obispado, en los entierros y llantos que hacen por los difuntos, 
se usan muchas supersticiones y se tienen abusos,que convie­
ne remediars!'l, como es tener las mujeres en las sepulturas -dé 
sus maridos o parientes, una piedra en que están de pechos, y 
no se levantan mientras se dice la misa y están las cabezas cvn 
capillas, así hombres como mujeres. en las iglesias, durante 
loe oficios divinos, lo cual es indecencia y desacato.. Ordena­
mos y mandamos que de aquí en adelante nadie use de las di· 
chas ceremonias y supersticiones. ni otras.semejantes, so pella 
de cuarro reales, por cada vez que lo contrario hiciere". 

Al correr del tiempo .fueron dados a conocer aquí 19s "Pre­
gones" publicados en Alcalá de Henares, por mandado dal do('~ 
túr Alfan. Fernández Cascales, Alcalde del.Rey, que dicen, eQ­
tre otras cosas, lo que sigue: 
. ~'_ .... porque muchos e ninguno, va (vays) cantra esteste 

mandamiento, usando da esta3 maneras ddadívinanzá, éónvié-­
na a saber: de agüeros, dA aves, e d'estornudos, o de fechizos, 
a cara en agua, o cristal, o espada, en espejo, o en otra cosa Iu, 
cia, e. facen fechizos de metal, o de otras· cosas cualesquier, Ó'. 

deadevinanza, de cabezo de ame muerto, o de bestia o depolli-· 
na, o de nifio, o de mujer virgen, o de encantamientos de cere­
ros, o. de ligamentos de casados, o cortar la rosa del monte,'por­
que sane ladolen.cia que llaman "rosa", o otras cosas servibles 
de éstas por .habersalut, é por alcanzar otras cosas temporales 
que codician, la[1 cuales Dios permite muchas vagadas a los dia·· 
bJos que las cumplen los tales pecados de las gentes .... ni sea 
otrosí feclúcero, nin encantador, nin sorfeo, nin se conseje caD. 
10B adevinos. ni pnlgllnten verdat a los muertos .... mando a 
10B alcalles é injustias de cualquier cibdat, villa o lugar, do· 
q.!lierque fallaren los tales malfechores que ele aquí adelante· 
ul8.ren de 108 tales maleficios, que 16s maten, se] éu,Iolos praba> 
do por testigos o porconfesióll delIos mbmos, é los que Jes 9S­

tubrieren en sus casas a sabiendas, sean echados de ·la tierra 
por siémprej e si las dichas justicias non lo cumplieren, marr-
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da que pierdan los oficios; e porque ninguno haya excusación: 
da lo non saber, ordena e mauda que las justicias fagao lee.r 
este ordenamiento en Conseyo público eu campana repicada, 
una vez en cada mes, día de mercado, e por cada vtlgada que 
en 'tnsí no lo fincieren leer, pone eu ellos, en cada uno de elloB'; 
pena de seis mil maravedis que pague". 

Estos terribles castigos adoptó el monarca, que no era otro 
sino don Juan n. tratando de evitar hábitos perniciosos. 

En el siglo XVII era corriente en varios países de Europa, 
entre gente llamada de alta alcurnia, llamar a adivinas ó he· 
chiceras para realizar actos delictuosos. Algunos sujetos asis: 
'Uan a la llamada <Misa Negra>, con asistencia de nobles y ca~ 
balleros. Es necesario traer a la mente que en esa épocamu~ 
cho se ventiló en Francia el renombrado drama de los v~nen6s; 
en el que apareció complicada madama de Monteapán, favorita 
del rey. Figuró en esa famosa causa la marquesa Brinvilliers, 
como' hechicera y envenenadora y otras damas que confesaron 
haber vendido polvl)S para el amor y de haber ejercido actots 
de hechicería., . 

Todo esto es cosa vieja. . Si. gentes <distinguidas> toma­
ban parte eu ciudades del viejo mundo, en tales Bupersticioneli 
vulgares, qpé.np.harían nues.tros PQbre~indios en este rincón 
d~.Am.érica? 

'SUPERTIOIO;NES 

Allá por al. afio de 1430 el maestro don pedro Ciruelo pu­
blicaba en Espafinsu. libro "Reprobación de supersticiones'?' y 
el doctor Gaspar Navarro.la obra "Superstición ladina!' y·su fo ... 
lleto titulado"Tratado muy sutil y. bien ·fundado de lassupersti 
.cionas.y h.echicerhls y vanos .conj utos y a busioaes" eondenando 
esasp.rácticas. : . .' 

El maestro Ciruelo encabeza BU prólogo. con éetas·Jínea!:· 
Esta es una doctrina muy verdadera cathólica, saeada:.de 

las entrañas da la· más sana· theología: que-'disputa contra los 
errores de las supersticionés que' eristos HempOs andan moy 
'pñbHcQ8 en nuestra Espafia.;por.la neggligencia·de los sañoreli 
pr~lados.y todos.los Qtros j ueces~ .. así eclesiástiCos ·como segla' 
:r~B;.a los qtia.les ·v.a dirigida esta obrilla,por el.maestrO:Cil'uélp, 
Canónigo de la Santa Yglesia de Segovia", ". -' 

L-lama la .attanción .el valor son-.qué escribíá el maestro 
Ciruelo,-encargado de los' sacerdotes en que!. afio {l4S0). . 

,Se .ve, además que las supersticiones, aran cosa corriente 
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en España. 
Entre varios de 108 castellanos que vivieron en Almolonga, 

Panchoy y en la Nueva Guatemala, observaban algunos, coso 
tum bres m ny raras: no emprendían vhlje el día martes, porque 
estaba conceptuado CallO día aciago: salir de la casa hogar y 
dar el primer paso en el marco de la puerta hacia la calle con 
el pie izquierdo, pOI temor d~ hacer malos negocios, tomar 
asciento al rededor de una mesa,donde hubieran trece personas, 
porque si as! lo hacían, uno de los comensales morían al poco 
tiempo: tenfase a disgusto que una persona derramara sal sobre 
el mantel, ° alegría al caer el vino, en los momentos de una co­
mida, con motivo de un matrimonio o de un cumpleaños;concep 
tuar aciagos los días venideros que se sucedían al romperse un 
aspejo en una casa y otras cosas ridículas que no se han podido 
desterrar 8utre familias de varios países de América. 

Si personas de alguna ilustración incurrían en supersticio' 
nes ¿cómo no iban a caer en el mismo error nuestros indios en 
tiuatemala? 

PENA DE MUERTE PARA ONCE HEOHIOEROS 
y BRUJOS 

El afio 1529 fueron denunciados once iDdios guatemalte­
cos de actos de brujerías, afirmándose maliciosamente que ha­
blan sacrificado a un niño. Los sindicados de tal delito, mu­
rieron en la horca, levantada en el barrio de "Tzacualpa" 

El vecindario indígena quedó como petrificado, lleno de 
estupor ante la muerte afrentosa de SUB companeros. A los pO· 
cos meses de haber subido al patíbulo los nativos, moría apu­
ilaJado en la sombra de la noche el delator. 

La muerte de los indios en el barrio de "Tzacualpa, no 
bastó amedrentar a los brujos, 108 que después de lasejec,m­
ciones prosiguieron eu sus prácticas en tierras lejanas a la 
~apitat 

SIGO EN LAS CALAMIDADES 

A fines del año 1529 aparecieron en el reino grande¡ 
manchas de langostas y en 1530 la estación de invierno se pre· 
e.entó en extremo rigurosa, causando grandes daños en todas 
partes. 

El año 1530 marca una época importante para el país con 
la llegada del Lic. y Pbro. don Francisco Marroquín, eeie· 
l3iástico de ,randes virtudes que fué más tarde el primer Obi~· 
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po de Guatemala' Lo trajo don Pedro de Alvarado. entre 108 

miembros de Sil numerosa comitiva. 
El Lic. Marroquín, desde su arribo a la capital de Guate­

mala. mostróse intere5Jado por la vida de los indios: es en esta 
humanitaria labor donde se destaca llena de grandeza la excel­
sa figura del insigne prelado. Con raZÓn el pueblo lo consideró 
como su verdadero amigo y protector. 

El afio de 1532 apareció un león en las faldas del Volcán 
de Agua; se creyó entonces que había llegado de tierras coste' 
ñas, donde hubo algunos de esos animales, cuya raza quedó ex­
tinguida poco tiempo después de la conquista; la fiera causaba 
muchos perjuicios a los rebaños. por lo que el Ayuntamiento 
dispuso en junta celebrada en febrero del afio citado, un pre­
mio de $25 oro de minas, o cien fanegas de maíz,a quien lo 
cazara: el mismo don Pedro de Alvarado con muchos espafioles 
e indios valero~os iniciaron una cacería, no pudiendo encon­
trar a la fiera por ningún punto; por fin. en el mes de julio un 
yegüero (cuidador de caballos y yeguas), logró darle muerte, 
recibiendo el pago acordado por el Cabildo. 

A mediados del mes de febrero de 1536 un incendio redu­
jo a cenizas nu:nerosas viviendas de paja: se inició el fuego en 
un taller de herrería; dispuso desde entonces el Cabildo que 
dichos talleres fueran trasladados fuera del poblado, disposi­
ción que se puso en práctica en marzo del mismo año. 
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Como era Iturbide 
Por Rafael Heliodoro Valle 

"ITUBBIDl!: SAGAZ, ATREVIDO Y A./!'ORTU1'óADO." 

Ignacio M. ..4ltarnrano. 

Don Agustín de Iturbide y Arámburu, Arregui Carrillo, y 
Villasefíor(a) "jj)l del camino del fuert.e"(b)o el "Varón de Dios" 
(TU VIR DEI, como decia on anagrama latino uno de sus a,. 
dullldOl'es), o"AgustinuB Dei Providentia",como el Congreso de 
.cretó que se pusies@ de lema al busto desnudo en la moneda 
imperial, era hijo de don José Joaquín Iturbide [e] y dofía 
Josefa de Arámburu. 

La sernblanza apm'ente.-Según PoiDl.~ett, quien lo trató de 
cerca, y Riva Palacio, quien lo sabía por tradiciones familia. 
res,era en la madurez de su vida un hombre de talante distin 
guido, robusto, bien proporciona.do, y de cinco pies más diez :u 
once pulgadas de estatura. Su cara ovalada, su fisonomía de 
abolengo, sufrente espaciosa, BU cabellera bruna,laspatillaifo" 
Jizas, su complexión espléndida, más de godo que de latino, y 
Bll.rubicundez, estaban expres.ados vivamente por unos ojo,s 
azules de mirar penetrante, que no miraban de frente, Binp 
que. o estaban desviados o se dirigían hacia abajo. I>onP~dro 
José Lanu~a, Diputado t~,~Iltroamericano al Congreso de 1822, 
ponderaba lo ((festivo, magnético y rnagestnoso de su semblan· 

(a) Asi firm6 en uno de sus bandos en Querétaro. (Gaceta Imperial, 
México 13 Ootubre 1.821. 

(b) Iturbide es voz vascuense, compuesta de it'Urri, fuerte, y bide, 
camino, como Olavide. camino de·laheFre.rfa,-, y otros del mismo tenor. 
(Longinos Cadena y Niceto de Zamacois:' . 

(c) El príncipe de la Unión era un zapatero de Navarra (noticia 
verval del doctor Nicol:\s Le6n. pariente de Itllrbide); y el . 'Pensador Me 
xicano", que fue al principio ardiente imperialista, le consagr6 estas fra­
ses en un papel público: <No se diga que V. E. no desciende de sangre 
real, porque es una preoeupéci6n tan vieja ~omo ridícula, pues es sefior 
el que na::e sino el que lo sabe ser,y solo V. E. ha sabido ser Libertador 
de su patria:. (Bustamaate, <Cuadro Hit6ricos:., 1832, vol. VI. p, 53). 
Entre los Iturbides más antiguos de México se menciona a Juan Ytur­
bide, que en 1615 navegó en ei Mar Bermejo y llell6 basta el grado 31. 
(eSur la Decouvert et la Reconnaissance des Cotes d'Amerique:. por M. 
Roux de Rochelle' Bulletin de la Société de Geographie. Paría, 1834. 
Il. 8S0.) 
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te>. (<<Gaceta imperiab, 26 de febrero). En el cantón del 
tiempo de ltuITigaray lo llamaban <Adoni81> y de8pués en el 
db García Conde. [11] En la numismática ostenta la cabt.za 
patricia y el perfil del ave de presa, no la cara de ga vilán que 
J uIlo César m uestra en el terceto de Dante, Bino la silueta de 
una falcónioa de esas que los hombres ven con sorpresa augu­
ral como si ellas anunciaran el pávido olor de las catástrofes. 

Sus modales. -Era un criollo de gallarda preseneia, <bue­
na presencia y modales agradables>, como elijo ROCHf116I't,,; y 
su amabilidad y finura le servían no sólo para n8egurar~u la 
simpatía de la soldadesca, sino para desarmar a los rebeldes. 
[3J Cautivaba con sus <maneras puleras~. [7] Siempre que 
venía a la capital del virreinato o llegaba donde hnbiera supe­
riores, el coronel se mostraba impaciente; pues su altivez y 
BU temperamento dominador (que bien se le eonocía, ya que, 
comC' dice Za vala <tenía la conciencia de su su perioridad:&), lo 
hacían mautenerse a distancia de quienes pudieran mandarle. 
(4) Sus enemigos temblaban en presencia suya-dice Zavala. 
--En la rrimavera de su vida,-escribe Madama Calderón de 
la Barca-(~) brávo y activo, hermoso y a¡..ssionado por la 
<posé:. contaba con todas 1<18 cualidades que hacen popular a 
un (;audillo. Era un militar refiuadamente aristócrata-agre­
ga don Francisco Bulnes. 

<Era imposible conocerle sin ~entir8e arrastrado hacia él 
«(1) y Navarro Rodl'igo lo encomia diciendo que <ejercía sobre 
10.8 demás la fascinación de su valor>. (5) Don Mauuel Gó­
mez Pedraza, que fué su confidente con anterioridad a 1821, 
habla de cla gra.cia que le era g:mial>. (33) Impaciente y fo­
gOSQ de carácter. no toleraba que se lG contradije~fl, y ten{a 
por e· ... omigo a qulen le opusiese con resolución y dignidad ob 
servaciones debidas m ucha8 veces a la prudencia y a la bue­
na fé; finalmente, Iturbide Íué benérolo con sus amigos, 
pero no rué magnánimo COIl SUB adversarios>, [8J aunque Ala­
mán sostiene que ItgustHba de dar golpes de Illagnanimidad y 
gentll'osida(b. Este soldado irascible puso preso a un Pndre 
Galván sólo porque afirmó cierta vez que hHbfan herido al se­
nor lturbide no sé en qné accióu, Quien tal afirma [y bien 
cónocido lo tenfa] añade que aun a los servidores ben~wéritos 
del Rey, qua esta ban bajo su órdenes, los e:;tropea ba y remo; 
vía a su antojo <cuando no iban con BUS ideas>. (9J Y aun­
que era irrefrenable en sos ímpetus, y bilioso por afladidura, 
<la primera vez que se le vió incómodo fué cuando el general 
Cruz faltó a cita que le diÓ en UIl paraje intermedio a L.a Bar-
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ca y y urétaro, fronteras de Jalisco y Michoacán; (10) lo caal 
hace comprender que ~u urbanidad era estricta. Bustamante 
habla de que una vez el Emperador tiró un plato a la cara de 
la Emperatriz; y aunque no pasa de ser una versión, 110 expli· 
ca cómo días antes el general trigarante, rendido Luaces en 
Querétaro, tomó un coche y fué a rendir su homenaje a la e8~ 
posa del vAllcido, atención que subyugo a éste. (10 Pues era 
«hábil eu aprovech~r todas las ocasiones de hacerse amigos:. 
una tarde lluviosa [mayo 1821J en la hacienda de la Soledad 
se quitó la capa y cubrió con ella al realista Rodríguez de Ce; 
la. (20) 

Iturbide era versátil: su temperamento a ratos parecía 
contradictorio: cuéntase que cuando la capitulación de Bra· 
cho, viendo llorar a un soldado realista al entregar el arma, 
mandó q ne no se la q nitaran, 10 hizo su asistente y lo llevó a 
Europa. (a) 

.Enternece leer el párrafo siguiente de sus <Memorias», en 
que se exaltan sus afectos íntimos: "Mi mayor sacrificio ha 
sido abundonar para siempre una patria que me es tan cara; 
un padre idolatrado cuya edad septuagenaria no pat'mitió traer 
conmigo, una hermana cuya ffiemoria no puedo recordar sin 
dolor, deudos"y amigos q ne fueron los compañeros de mi infan· 
cia y mi juventud y cuya sociedad formó en tiempos más feli­
ces los mejores días de mi vida". Seguro de sí mismo, este 
hombre predestinado no permite que su secretario le contra-, 
diga al ordenarle que escriba a los comaudantes de Guanajua~ 
to y Cela ya alisten alojamiento para 800 prisioneros que to­
maría a Bracho y San Julián en la campana de julio de 1821. 

-"¿Cómo toma usted esta medida sinó sabemos el éxito 
que tendremos cuando los ataquen nuestras tropas?" 

-"Ponga usted laf:! órdenes, porque es imposible que de~ 
jen de ser prisioneros nuestros estos hombres". (10) . 

Activo y vatiente.-Entre sus cualidades sobresalientes dos 
hay que anotar: su actividad y su valor. Aquel talante de 
barón hecho para la intemperie en el campo y la aventura en 
la ciudad respondía afirmativamente a una resistencia indómi· 
ta cuando sobre el caballo avanzaba en busca de ent:lmigos, y 
en diez años de movilidad, de conocimiento admirable del te­
rrEmo en que iba y venía con su gente, bien pudo robustecer .. 

(a) Parece que fué Pío 1\1 archa, a juzgar por lo que dice don José · 
Marfa de la Fuente · J\hrchl1, como se hllefa lIamllr, "tocaba el arpa y 
~l bandolón y cantaba acompañado de la guitarra". 

~n 



BUS disposiciones ingénitas. Su ambición era el obediente aci­
cate de Sil valor, pues despreciaba los peligros, (4) y nada eran 
para su tenacidad los contratiempos. Contrae matrimonio con 
Ana María HlIarte, y estando aún en la luna de miel, marcha 
con sus soldados el cantón que el Virrey había fOnDado en Xa<­
lapa. (13) Es prodigiosa la actividad con que en Ún4 soco­
rre a Valladolid. (12) Otra vez, hallándose con una parte del 
batallón de Tula en Taxco, al ser atacado por los insul'gente3, 
abandona Sil lecho de enfermo para pelear bravnmen~e con sus. 
tropas. Estando Luaces postrado en cama, .en Querétaro, va' 
a verlo, sin más compañero que un ayudante, y al oír. el iQUIEN 
VIVE! de la atalaya, respondeilTuRBIDEr Cuando. Mendivil' es­
herido en Monte de las Cruces lo saca del fllego, y montárido·: 
lo en su caballo lo lleva consigo. «La madre de Iturbide cómo 
para con Scipión a su heroico hijo», (14) y dijo bien la seño-: 
ra Ai trató de ponderar su valor temerario. (a) Años después 
(1915). en la junta de guerra que precedió al sitio de Cóporo,. 
opina <que se atacase a viva fuerza por el frente flll dos o tres' 
columnas cerradas bastante fuertes, yendo yo a la cabeza de 
ellas» y fué allí cuando, desbandado, en medio de la derrota 
se le vió sofrenar fll caballo para apretarle las cinchas.' (10) En: 
l,a escaramuza de Qllerétaro yendo con 30 hombres rechaza a 
400 que lo sorprenden al pasar cerca de la ciudad, nimbo a 
San Juan del Yío, a a tal acción brillantfl,-dice el cronista,­
no se le podrá jamás quitar BU mérito. l16] Cuando arengó 
al Congreso de Tamaulipas dijo muchas veces, «que para él 
no se había hecho el miedo», e illlJXÍbido en el patibulo, se pu­
se de rodillas para recibir las balas en la frente'"(39) 

El Jinete del BaJío.-Tan avezado al peligro que siempre 
so vió acechado por él desde niño; y por tradición se sabe que 
estando en la cuna escapó de perecer quemado, Años después 
(1811) bullándose en Iguala fué atacado de tan mortal disente­
ría,'que fllé preciso Batarlo en bombros de indios. [lOJ Dón 
Carlos Maria de Bustamante, que lo malquería sistemática­
mente,-asevera que Itllrbide era «acreditado machetero en el 
Bajío"; que así como era afeminado en la paz, se endul'e'CÍa en 
la campaña", pues' andaba veinte leguas en una noche, 

(¡t) Su hijo Agustín .J cl'ónimo supo ser heredero de su valor. Pele6 
contra los norteamericano:.! en 1841, y poniéndose nI frente del batallón de 
Celaya los arengó: . '¡Conmigo muchachos, mi pallres es el padre de nues­
tl'l1 independeneia!" lo cual eonmov-ió honda,m&lte (Prieto, "Memorihs de 
mis Tiempos", Vol. JI, p. 22). Ib.bía estado en Colombia y servido a 
las 6rdenes de Bolívar hasta que éste murió. (18) . . 
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tenía Ullas posaderas broncfneas, coleaba y cazaba un to· 
ro COll la destreza de un caporal. sufría hambres, lluvias o so­
les COll idéntica indiferencia y en las más temerarias empresas 
se portaba constante y osado. "Montaba muy bien a caballo 
y tenía distinción y garbo en sus movimientos", (17) Había 
vivido y luchado entre los del Bajío: "la caballería de estos 
lllgares es la mejor de todo México, como cómpuesta do gentes 
del eampo, acostumbradas d¡,sde la niñez a domar caballos"; 
y a sufrir los rigores de ID8 ebtaciones del afio en el culti vo de 
la tierra". (18) No es exagerado lo de las CUATRO MIL CUÁTRO~ 
OIRNTAS OUARENTA y NUEVE LEGUAS andadas a caballo, yen cam 
pafia; desde el tercer añ.o de la revol ución, de q ne hace a.larde 
en su diario militar. (10) En 1815 salió de Huanajuato para 
perseguir a la Junta Revolucionaria relsidente en Ario (Valla· 
dolid), haciendo jornadas en día y noche de diez, quince y cer­
ca de treintn leguas; y el 24 de julio de 1815 recorre 20 d~sde 
San Pedro a Irapuato, llevando 140 hombres. (41) Su habili· 
dad de jinete, BU elegancia al montar, le es silliestra cuando 
desembarca frente a la pescader(a de Soto la Marina. (15) <O 
ese que ha montado el caballo 6S Iturbide o yo me equivoco» 
exclamó el oficial Azúnzolo. [18J "Montó a caballo con agili­
dad no conocida en 108 ingleses", son las palabras de Felipe 
de la Garza en su parte militar, v afiade que "su voz fué siem­
pre entera. y tanto y tan fuerte, que se oyó en el ángulo de la 
plazu;,. .Era una voz de arengador militar: Iturbide <gustaba 
de hablar en público" (20) como para añadir un nuevo pres­
tigio a sus decoraciones teatrales. <Presumía de fácil y elo· 
cuente". (15) Cautivaba al hablar. (17) Garcia Calderon dice 
que Iturbide había estudiado los clásicos y que ··fué un orador 
b.rillante y persuasivo". (19) ".El posee el arte de persuadir, 
su figura es interesante". (lO) pero de SUB arengas nada que 
fuese parecido a los del emperador que 6e propuso imitar: na­
da de púrpura imperial en la palabra. Apenas se sabe de M 
aquella frase cuando peleaba en el Valle de Santiago contra 
Albino Garda: "Aquí los granaderos de la Corollal", (15) y 
aquella otra eu el combqte de Salvatierra (1813) a la hora del 
asalto: "Soldados a dflntrol Me dejaréis liIolo¡" (21) 

Su oultura inteleotual-Es cierto que eu el Seminario Con­
ciliar de Michoacán había estudiado la gramática latina. pero 
nunca dió prueba de poder descollar más tarde como eclesiás­
tieo u hombre de letras. Su padre lo puso a estudiar en el 
Colegio de Valladolid, a donde no pudo concluir BU curso de 
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filosoffa por vicioso y desaplicado". (16). Era el suyo "un 
talento de seducción", dice Andrés Mateas, y don Franci~co 
Bulnes al compararlo con Allende (12) lo califica un talento 
mediano. Poinsett que charló con él m.edia hora, en el pala­
cio imperial, refiere q1le su conversación era fácil y desemba­
razada; pero al jnzgarlo por lo que escribía no lo estima eomo 
hombre de seso: si conviene en que era rápido y decisivo, y 
nada escrupuloso tratan::lose de los medios que empleaba cuan­
do se proponía realizar algo; y advierte que 8U palabra era 
agradable y sus modales atrayentes. 

!turbine no era hombre de letras, y él mismo d&jabn a su 
secretario la responsiblidad no sólo del estilo sino de los con· 
eeptos; pero consta que él redactó y enmendó el Plan llamado 
de Iguala "como lo be visto y tenido en mis manos original y 
tachado de su letra" [10) y haciendo gala de su actividad nbi· 
cua, pues "carecía hasta de escribiente que le llevase la pluma 
en aquellos días" (lO) "No descansa día y noche, velando con 
la pluma cuando deja. la espada", (1) escribió uno de sus con­
temporáneos. Más tarde, en marcha al destiarro, dictó sus 
"Memorias" a su sobrino Malo (18) y hay en ellas la expresión 
'Viril de un alma que fué sobresaliente entre las que la rodea· 
ban. Su diario militar, que BU&!tamente inserta en el "Cua· 
dro Histórico", demuestra que se preocupaba por el "qué di· 
rán" del maflana. Una de sus obsesiones fué la de llevar una 
imprenta a donde quiera que salia en campa!ía: cuando el 
Plan de Iguala (a) y la marcha hacia la capital del virreinato, 
llevaba la "Portátil del Ejército"; Q. su salida para Europa iba 
con otra y por cierto qne esto produjO inquieind a los repu­
blicanos; y a su regre80 traía consigo, además del intérprete 
Morandini. a un impresor "con los útiles necesarios para ejer­
cer ElU profesión". (18) En la bibliografía iturbidiana figu· 
ran un papel en que el :F:mperador replica a Fernández de Li· 
tardi, y una novela sobre unos amantes conspiradores, que 
trata de asuntos suyos, y fué traducida del espaflol al francé~ 
en 1825. (40) 

~U8 costumbres pu~rta8 adentro.-Mayordomo de 1.1 na ha· 
eienda c1e sn padre II 108 15, se C8F!& a los 22. La vida inquie 
ta lo Balnda en el descalabro de Monte de las Cruces, y de8de 

{a} ';Iguala (ciurlad de).-Kombre alterado del azteca Ihut711an, 
lugar que envia mensiljeros. compuesto de iltllaUi. enviar roem¡ajero~', i 
de lan. o tlan, Illg~r di;" [Félix Remos y Dnarte, 'Diccionarío de G\u'io­
ridade5 His~óricac:;." Móxico. 1899]. 
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entollc8s ya no tuvo más asueto que los días pasados en la ca· 
pital virreinal, después de 108 hazañosos del Bajío. En medio 
de una sociedad ql1enG se distinguía por su moral estricta, él 
sobresalía por su inmoralidad. (23). El mismo, en sus "Me­
-marias", afirma que al retirarse a la capital del virreinato fué 
-a segl;ir, "cuHivando mis pasiollos". Así ~e lee Sll Alamán: 
··Iturbide enla flor de la edad, de aventajada presencia, de 
modales cultos y agradables, hablar grato e illeinuante, bien 
recibido en la sociedad, se entregó sin templanza a las disipa­
ciones de la capital, qu~ acabaron por causar graves disencio­
nes en el interior de su familia"; (20) Y Beltrami, en una de 
BUS curiosas eartafl, asegura quü Iturbide, al salir del colegio 
("y lo hubiera despedido si él no lo abandona") llevó una vida 
de disipación, de juogo y dtl todos los vicios. "Usted sabe­
añade-que antf'S de la- Revolución, todos nuestros libertinos 
pasaban de la carrera de los vicios a la carrera militar". (28) 
Esto de la vida desenfrenada del coronel Iturbide está compen­
diado sagazmente por don Carlos Pereyra en su libro "Hif:ltoria 
del Pueblo Mejieano". "En 1820 llevaba una vida de disipa­
ción. P;ra joven, rico y _ ambicioRo. Residía en la capital del 
virreinato". Dueño de - una salud siem pre a prueba de las 
contingencias de la campaña, sus costumbres tenía algo de la 
di-sciplina del vivac. Alguno de su malquerientes (10) afirma 
que gustaba de las bebidas espirituosas cuando era j1~lIlperador 
y que en los días que prec_edieron a su caída bs copas lo ha­
bían precipitado a la embriaguez; pero alguieu que lo eOlloda 
mejor informa que en el viaje a Europa "sólo pidió q!le le pu­
Bieran en BU cámara una botella con aDlargos de Illglaterra, 
pues acostumbraba a tomar una copita antes de c0U1er".18 Ju~ 
gaba al tresillo con sus íntimos todas las no('hes y on tan gra~ 
ta distracción se hallaba con- Negrete a la hora en <lIle rué pro· 
Gl_l.lmado Emperador. (10) Uno de sus eEernigos ;uH'gura que 
"vivía sólo entregado al juego; que es una de sus favuritas pae 
siones, y _ab~ndouado a sus vergonzosos amores". 16 Otros lo 
pintan libertino, licencioso, audaz en aventuras eróticas, como 
que era militar turbulento y su figura apuesta y su habilidad 
para mover almas.-por -medio de las mujeres, eran sus recursos 
de61u seducción.· Dormía poco y siernpre eu sobresalto, pues 
aunque alguieu, sin hacer ruido, penetrase a f'1I a11.088n,to,_e) 
antiguo coronel se despertaba, se sentaba, y era de rigor su 
pr~gunta de ant~ñoenel campamento: "¿H~y novedad?" La 
nocbequ-eel regimiento Número Dno lo proclamó Agustín 1, 
se dice que durmió recostado, cubierto con su levita; muy a:gi~ 
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t·ado y luego bURCÓ la espada, (lO) Ya en Londres, reduci­
dos sus ingresos, llevó una vida misteriosa; pocas veces salía a 
la calle y algunas veces iba al teatro, en~~donde tomaba un 
palco. (22). 

La prodigalidad iturbidiana.-Era el tipo clásico del mani, 
rroto. "Fné pródigo y generoso, halagando a sus mismos ene­
'migos". (34) La "loca prodigalidad que lo distiguía (15) su' 
bió d~ punto cuando cierta vez dió de su peculio al brigadier 
Antonio López de Santa Ana 10,000 reales (a) para que hicie­
ra viaje a México". (15) El dinero se convertía en maravilloso 
instrumento en SUB manos: pocos amos de hombres. flan sabido 
·hacer más iDsuunante y dulce la voz de tan poderoso caballero. 
Fué tanto "más temible cuanto parecía más franco y abierto" 
y "algo corrompido en verdad, pero de esa corrupción brillante 
con que transigen las honradeces del siglo, despilfarrado como 
todos los amBiciosos que improvisan por malos medios una for· 
tuna y se ladejan arrancar con calculada indiferencia por los 
amigos, porque esperan encontrar en ellos cómplices obligados 
de sus nuevos robos·y BUS nuevas liviandades" [15) En vís­
peras de lo de Iguala escribió el Virrey ApodllCa pidiéndole 
distribuir la moneda coli prudente liberalidad, "pues por ella. 
-decía-aventuran 108 hombres sus vidas y hacen esfuerzos 
·que no practicarían por ningún otro estímulo". El día que 
juró el Plan de Iguala dió a las tropas una gratificación en 
dinero y una buena ración de aguardiente. (15) (20) PI:ódigo 
para distribuir ascensos entre el ejército, pues según dice Poin 
sset, por ello logró que los oficiales y soldados estuviesen vin­
culados a su persona, no tenía escrúpulos tratándose de ad­
ql1irir dinero Ily lo tomaba de donde podía". (15) Así vemo·s 
que siendo Emperadotmandó secuestrar los bienes de los deBo 
cendientes de Cortés. (20) (24) Su falta de miramientos ha, 
cia la propiedad particular ya era bien conocida cuando llevó 
a Guanajuato un cargamento de azogue y otros ·ai'Uéu]os de 
primera importancia para. los mineros, los cuales vendió a 
precios altos, porque en susman08 "estaba retardar el envío 
deesta8 .cargamentos. siendo jefe de las fuerzas. que custodia-:­
ban los convoyes". (15) Se recuerda también el C.~s9 de~,JiIjl..I;l 
Sein, capturado en Guanajuato y perdonado por los 8,000 pe· 
sos que se repartieroa entre el Virrey Calleja; su Secretario 

[a.) "tQué puedo yo fazer con doscientos cinquentamaravedisesi, 
escribía Montejo al Re,)". . . 
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Villamil y el señor Iturbide, mientras que 108 otros priflione­
ros fueron pasados por las· armas por no haber tenido cómo 
salvarse. (26) El Lic. Julio Guerrero, que le formula requi­
sitoria por haber asestado el primer golpe serio a la disciplina 
del ejÁrcito mexicano, recuerda los $500,000 tomados a la "Con 
ducta de Manila" en vísperas dd la coronación, acto que fuá 
imitado en Celaya por fuerzas imperialt7E! que no hicieron más 
que sogllir el ejemplo de S11 Jef8. (24) Pero la más terrible acu­
sacióo hecha al codicioso y distinguido coronel realista se debe 
a la valentía del Lavarrh~ta, quien conocía a su familia y lo 
trató de cerca: en su iilÍarme confidenchl al Virrey (julio 
1916) dice: "no Bolam61:te se hilO comerciente. sino monopoli8.~ 
ta del ·comercio: pooiendocomisionados en todos los lugar88, 
detenía los convoyeE'; vendía la lana, el azúcar, el aceite y los 
cigarros por cuenta de él; y para conducir sus cargamentos 
fingía pspediciones del real servido". Esta acusación incon­
testable ha sido aceptada 6n todo BU rigor por todos los inves­
tigadores desde Torrente hasta don Julio Zárate y don NicoláS¡ 
León. Caudillo de tal largueza. tuvo que verse abandonado 
por aquellos que siguieron pidiendo oro cuando estaban ex· 
haustas las alcas de su mnnífico sei'1or;(a) y es evidente qua 
pasó en relativa pobre]:a los últimos 3.ños: para subsistir en el 
destierro contaba únicamente con la pensión que le pasaba el 
Oongreso republicano; y a su pa¡;o por Fr;:¡ncfort tuvo qlle em­
peñar "no hilo y zardl!os de perlas de su mnjfH qne eostiHon 
en México 14,000 pe:::os". (15) Está en lo jU!.'lto Al flf·ñor Igle­
Elias Calderón nI decir "Itllrbide no lucró P-U el njerddo de su 
autoridad monárquica y descendió pobre del trono imperial": 
El mismo Bustamante dicd al hablar del exilio de A~lli'ltín 1. 
"Salía pobre el q oe había consumado la indep6nd'3ncia ele su 
nadón". (27) 

"Considérese el poder del '1JeUo ~e-xo" -Conocedor f'Bgaz de 
las mlljere~, supo aprovechar BUS gracias e inteligencia al servi 
cio de BUS ambiciones. Una rubia, de ojaz()~ rasgados, de fina 
perspicuidad, fué su mejor Mlaborador. (3) Don (Jui1l€rmo 

(a) Se hizo entonces ~erda(l el pasqlllD de la ?poca: 

"Soy soldado de Itllrbide, 
tengo las tretllgartlotía¡;, 
hago guardia!! a menlldo 
y a,YUDO todos los día,," _ 
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Prieto es más explícito al hablar de la "Güera" Rodríguez: (b) 
HLa amistad que le profesó Itl1rbide, se decía, tuvo gran influ· 
jo en la Independencia" (29) y hasta Ea ]'umora qll~ el día da 
la entrada a México, Iturbicle cambió el itinerario del desílle 
sólo por pasar freute a la casa de su amiga. Visitaba a las 
monjas de los conventos hasta ya entrada la noche, esperando 
granjearse su benevolencia, (10) y ésto lo hacía con frecuencia 
108 días del Imperio. Tan eXpf)rto era en estos conocimientos 
que al dirigirse al Virrey (1814) explicando lél prisión de unas 
insurgontes, le decía: "CousidA1'6se fll poder del bello sexo so 
bre 61 corazón del hombre, y esto sólo bastará para conocer el 
bien o el mal que pueden producit". (30). 

Un hábil epistológrnjo--.Tenía '\dngI11ar tino y consuma­
da habilidad;', y "era inteligente, astuto, in:::tl'uido" (15) Ca· 
nocedor del medio, como ninguno de sns contemporáneos. plle~ 
BU vida móvU le había deparado la simpatía personal de IPU­

cho~, nadie le aventajaba en el conocimiento de las rnf\jores 
provincias, de BUS recursos, de eu topografía y de rms morado 
res. Es así que SI18 "Memorias" escribe: "Yo tenía amIgos en 
las principales poblaciones, que lo eran antiguos de mi ca!'a, o 
que adquirí en mis viajes y tiempo que manrl~". De eua en~' 
mig08 aseguia: "a todos los CODOZCO y sé lo que valen" Cuan­
do mandaba en el Bajío estaba instrllído ele lo más reservado 
y habrfa las cartas de los particul¿~re8" (9) y para todo se con..;. 
ducía "siempre con aire misterioso y re:.:er,raclo. sin conRultat 
la opini6n, ni pedir el consentimiento (1e nadie" (16) Para 
unos bastab:t su sonrisa, para otros su oro, p;¡ra le s qua resis­
tían a BÚ sonrijla y a BU oro era suficieute su crueldad. "El 
posee el arte de pereuadir _ .. ; se acomoda y pliega a todas, y 
BUS raionamÍentoB. p0cas veces df\jan de surtir su efecto". (10) 
Escribía cartas que movían los corazones: fue una de SU! 

sobresalientes habilidades ~n lOe preparativos del Flan da 
Iguala, Al Obispo de Gl1adalajara J6 dire: "No creo que hay 
más que uua religión verdadera que e8 la que profeso. yen· 
tiendo que es más delicada que un e¡;pejo puro, a quien el h&­
lito s610 empafía V obscuree'<;", ... "y como creo también que 
P.S obligación anexa al DU9n tatólieo tEte yigor de espíritu y 

(b) María Igoacil. Rcdríguf'z cJ~ Velase., y Osorio :lirba, "la 
mujer más hermosa que había conOcid()" el Barón de Humboldt. anva la 
curio~dad de q,u,ien lea, "LQii Coodei de Regla" p-,)r el, Mar'gué~ de Sao 
FrahClsoo. M~J("..o, fmr, Totogl"abnrlo dé M, León S:¡nchez, 1909. 
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decisión, me tíene ya V. K 1. en campaña". ¡ •• "O se ha de 
mantener la religión en Nueva Espafí.a pura y sin· mezcla, o 
no ha de existir Iturbide'~ A don MigueL Bataller. le elogia 
('su luminoso talento " A José de la Oruz le anuncia: "Onent9 
-<;on·dinero, con armas, con Jefes;· cuento con trop.a arreglada, 
conopinión" Y a don Pedro Celestino Negrete~ "Hay toma­
das también medidas para que la tropa coma. beba y vista" ..... 
y en seguida: Ea pues! a las armas, deje Ud. el pulque por 
un poco de tiempo, que yo ofrezco dárselo en la Oompañía en 
unos días de campo [hacienda delturbideJ que hemos de pa-:-
sar:a imitac¡ón de Merlellín en los tiempos .de antai'j.o"., .. "no 
sienta Ud. que no hable por menor de mis proyectos: sabe Ud. 
qne soy medio taciturno y que gusto también algo de sorpre­
sa" Otro día (17 de septiembre· de 1821] toca la cuerda 
sensible del mismo General Negrete "Siento los padecimientos 
de V S.: pero al mismo tiempo le envidio una cicatriz que to­
dos observarán con pasmo". 20 Era Iturl:)Ídeel tipo clásico 
del candillo; es un antecesor notable de esa casta de polític9s 
americanos que con la sonrisa o la epístóla comprom~te~ a l.os 
hombres y los llevan hasta donde quiere su capricho Su am-:­
bidón, a juicio de Ooéllar, (46) 10 hizo faltar a sus deberes de 
soldado, aser hiperbólico en sus escritos, a matar y destruir 
~in razón, y, por último, a descender al.rango de un ratero vul:­
g'd.r. 

S?J,8 arnigo8.-¡Yqué amigos lo rodeaban a veces! Un ba­
.r.ón de l{ossemberg, aventurero alemán, a quien hizo teniente 
,col'onely que acabó en un patíbulo; un Manuel Ber:múdez de 
Zoza'y~a, extranjero íntimo suyo, gran jugador; (31) un Oaba­
Jeri, otro de sus favoritos extranjeros, "hombre sin fe,. jugador 
-.insigne, viejo calavera entregado a toda especie de vicios y 
,de inmol'al.idad, por cuyo medio agotaba Iturbide. con cuanto 
-dinero entraba en las cajas nacionales"; (16) (31) un Cristó­
bal Ruber, "monstruo de la tierra caliente"; (lO) un Epitacio 
8~pchez, muy dado al juego de gallos'y que por é8t9 llamaba 
a Iturbide "mi amo"; un Vicente :Filisola, italiano . que peleó 
.enCentroamÁrica y más tarde en lo d.e re~.as; un. Antonio 
'Joaquín pp¡· ... z, (1) que vino a México acoUlpañ:rdo de dos bue-:­
"Ilasmozas.oui-l en clase de lavanderas s'eembarcaron con él en 
Óádiz y'se <~lojaron en su palado epis~opa'l' d~' .r..~l~kLa ... (15) 
Como en lO::l versos de Manrique "¡qué amigo de sus amigos, 
;qllé enemigo de Emernigos!" El sabía corresponderles c<?n cre­
'ces, y ':aullqne sanguinario, ins.pirabaconfianza por elmisroo 
1ióri6rque .él';pónía en.toda.s .SW3 ·<?Qsas)j. (47) ... . -
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El cruel realista. -Con tales amigotes ¿cómo es posible 
que el otro feroz realista no filé, ya Emperador, ni la sombra 
de lo que había sido en 1813? ~~s ya uu cargo sin réplica el 
que se formula contra la crueldad del bravo coronel que peleo 
contra Hidalgo. Matamoros y Asellsio, y que comía carne de 
insurgentes en días solemneR del Catolicismo. (11) [';Téngase 
presente este animal de las Indias>, dice el P. Mier] Roca­
fuerte refiere que algunas personas veraces ha bian sabido de 
labioA del padre de Itllrbicle "que éi'lte siendo niño cortaba los 
dedos de los ¡.Jies a las gallinas ¡.Jara tt'lner el bárbaro placar 
de verlas andar con sólo los tronconcitos de las canÍllas", (16) 
y Beltrami, qUA lo llama "el más encarnizado y el más cruel 
de los realistas», [12'] replt~ lo afirmado por Rocafllerte, ain­
pliando el cargo, pnes que el niño Iturbide no sólo mutilab!l 
108 pájaros sino también otros animalitos q1le caían en SllS ma­
nos: y que "una de sus travesuras de colegial filé tirar por el 
pie a uua escalera en cuya extremidad superior estaba coloca­
do un mozo, ocasionándole poco menos que la muerte, etc". (a) 
Hércules ahogando sor¡.Jientes con RUS manecitas o Mirabeaú 
mordiendo el pecho de la nodriza tienen un ému 10 en el juven 
Iturbide: la tradición refiere que cuando tenía trece o catorc~ 
años, siendo alumno interno del Seminario de Valladolid, tan 
famoso entonces, IlIl criado ebriu le agr~dió con un puñal;. pe· 
ro el ágil y fuerte niño esquivó el golpe y asestó tal puñetazo 
en la cabeza al agresor, que éste se desplomó sin sentido y en 
la enfermería escapó dd morir. [44J Belírami agrega que en 
Celaya conoció a un señor que había sido compañero de Itur~ 
bide en el colegió y que éste desde entonces había mostrado BU 

tendencia a la crueldacl [28J Don FranciElco Bulnes escribe: 
"un hombre de guerra notablemente cruel y acostumbrado a 
matar tanto como a comer y dormir". (12) . ' 

Fusiló a don Mariano Noriega, vecino distinguido de Gua­
najuato, por haberle interceptado una carta para los insurgen­
tes: como Noriega rehusara confesar Jo que sabía "se le cO­
menzaron a dar tantos y tan crueles azotes; que se quedaron 
tirados en el patio [esto era en Irapuato) los pedazos de carile 
que con ellos se le arrancaban, de manera que se le veían los 

(a) El día de la coronación el Obispo Pérez Martínez en su sermón 
eomparaba a Itul'bide con el Rr.v Sa,\ll: ·'.Juntab~ a la belleza c0rporal y 
a una estatua procera, la mansedumbre, 1:1 prudencia, la posesión de sí 
mismo, etc". . 

~. . (a) "Les provinces de Baxío, de Valladolid. etc. theatres de~: :h?lo~ 
caustes, de ce monstre, etc.'· '(-Beltram:i); ... 
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huesos"; y aunqne no faltaron quienes de8mintieran ]0 de ]019 
azotes, 10El que lo llegaban eran notoriamente ¡¡fectos al sefíor 
coronel. (43) FlIsiló a María E.~teveEl, (b) ht>mbra hermosa, 
que seduda la tropa (1814, en Irapuato. (15) (42) Hablando 
de la~ matanzas que hizo entre los deftlDsort>8 del fuerte de 
Yuriria (181~), escribi6 el mismo Iturbide: «:Miserables, ellos 
hahrán reconoddo su elTor en aquel lUg'llr terrible [el infier~ 
no] en donde no podrán remediarlo. j( ,l1lzás su triste catás: 
trofe servirá de escanlliento a 108 que están alÍn en disposición 
de salvarse!:. (25) Cuando el ataque a Pesquera anunció al 
Virrey que un soldado, aunque portando fl8pada y fnsil, tomó 
el caballo de un insurgente por el rabo y ]e botó al suelo. <Le 
he mandado gratifical' con cincuenta pesos, llor serme más grao 
to el que se coleen, CalDO se dice vulgarmente, insurgentes que 
ganado~. (10) Estando en la h3cienrla Corralejo, sus tropas 
capturaron a un clérigo de apellido Sáenz, con quien había si­
do compafiero de colegio, y esa tarde mancló servir chocolate 
al prisione¡'o y, entre chanza y challza, lo mandó fllsllar. [81] 
(a) En cnanto a la acción en q na capturó a A [vino García (6 
nio 1812) he aquí lo que escribió en FIn parte al Virrey: "Les 
tomé cerca de C'Íen armaEl de fuego, ciento y pico de caballos 
buenos ensillados, hasta 350 en velo con muy buenas mulas; 
etc. No puedo formar un cálcnlo seguro de 10B qne muritlron; 
ptlro llegarán y talvez excederán de 300 con exclm:ión de 30 
cabecillas, y de más de 150 que mandé pasar por las armas. 
Recomiendo a los que despreciando el pillaje que era rico, SU 
únlc.:.> empeno era matHl' enemigos y buscar cabecilI8s~. [11) 
Refutando el cargo terrible que se le hace por 188 víctimas da 
Salvatierra (1813). contaba que encontrándose atncado de un 
dolor muy agudo encargó a su capellán el p, Gallegos diera el 
parte al Virrey y qUf) contra su costumbre, lo firmó sin revi 
sarlo aut.es; [18J y el mismo don Carlos María de Bustamanta 
dic~ qne sólo fneron 18 los fusilados, que la. exageración del 
parte fué grangearae nombradfa entre los egpaf'íoles y que a81 
cIo aseguró muchas veces el cura de Salvatierra, cuya decisión 

(b) En un í'll'trculo sin firma (EL UNIvERSAr" Ml~xico D F. Slip 
tiembre de 1921) (Edición del Centenario) se atribuye este crímen al co 
ronel Flon. 

(8) Esto d~ maDdar dar chocolate a los moribundó~. la vÍ¡;pera del. 
patíbulo, parece haber sido UDa prlÍctica cl:riosn: spgún Iglesias Ca.lderon. 
(.8) "Dénles chocolate" uecfa el cura Hidalgo cuando mundl\ba ejecutar 
~aehupines; y de la Garza mand6 !Servil' l¡l;a tfH'i ta a Iturbide pocos IDO 
mentos después de sOI'prenderlo en- ~üto lai\Lrin:1. . .. 

aF\ 
2!..1 



159 

es como de oráculo en la mat.eria, pues qne los sepu1tó~. [10J 
Una vez en ll'apllóto celebró eon un simulacro el aniversario 
de la batalla del Pnente de Ca Iderón, y como el comandante 
de Celaya, Gllizarnótegui, no llegara a tiem po al festejo, man~ 
dó éste que se hincaran varios ginetes que habían asistido a 
nn rodeo y los pasó por las armas, (31) .... -i;n 1815 era tal BU 
sed de sangre, su desesperación de felillo, que se cebaba con 
safia en cllanbs personas caían en sus garras: mandó fllsilar a 
los administradores de las fincas de campo por donde hubieran 
pasado los in su l'gelltes a pretexto de que ellos podrfan haber­
lssdado noticias de SIJS movimientos y mató también n los que 
de alguna manera supuso complicados üon el Congreso insur­
gente. (46) 

Ante esas iniqnidades palidecen los cargos de crUeldad 
que se le hacen como Emperador: a Bernabé Elías, alcalde 
de Xalapa, mandó ponerle una albarcla por no haberle facili­
tado unas bestias de carga que necesitaba; (15) y desde Perote 
dió la orden (diciembre de 1822) de que diezmaran los soldados, 
y con los oficiales fllese fusilados, parte de Chiapas y parte en 
Guatemala, (24) orden que no so cumplió por habrrse rehusa­
do el coronel Codallm;: asimismo que los primeros prisioneros 
que se tomara en Xalapa cuando la sublevación de Santa An­
na (1822) "fuesen fusilados con las casacas vueltas al revés", 
(20) Refrenaba su violencia ingénita, a pesar de q!le en faml­
Ha lo incitaban a usar "mano de hiBrro"j así Bustamante 
f'Diario Histórico", p, 70) dice en la fecha 6 de enero 1822: 
que la senara doña Ana decía a su marido a la hora del al· 
muerzo: "Todo se habría evitado si tln tit3mpo hubieras ahor .. 
cado a media docena de pícaros". 

En la historia de la Independencia de América, la cruel. 
dad lturbidiana es émula no sólo de la de algunnos insurgen.­
tes sino de la de los otros realistas: de Bobes, de Calleja del 
Rey. de Z1l8z01a. (a) No respetaban ni a las n.lljeres, (b) tra­
tándose de aplicar la pena de muerte o los castigos de, la épo~ 
ca; y creía en la eficacia del terror para asegurar la. pacifica. 
ción de las comarcar rebeldes: "a mi noticia no ha llegado ha". 

.( ;¡ 

(a) En uno de los informes al Virrey (1814) alardeaba de que sus 
iropa!S )labfan dado la muerte en menos de dos meses a novecientos iIl9Uf 
Mentes. 
- (b) "Inexorable para con los prisioneros. casi todos eran fusilados. 
sin que el sexo débil lo eximiese de esta pena, y untes bien, el buen pare 
cer fue al¡una vez moti vo para imponerlo". (20) 
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ta ahora que ningún tumulto, ninguna guerra intestina haya 
calmado con halagos" (30) y era muy frecuente oírle decir que 
entraría a degüello en talo cual lugar por cualquier motivo. 
(16) Comentando la crueldad de Iturbíde dice Coellar que 
cuando no mataba o causaba un daño efectivo, lo inventa­
ba en SUB partes militares, en los que se nota no sólo el deseo 
de agradar a sus superiores con proezas falsas, sino cierta vo­
luptuosidad morbosa que se deleitaba con hacer muertos aun­
pue fuera con la pluma en el papel. (4(i) Don Justo Sierra ha 
ce una exacta síntesis de Iturbide realista: "tenía detrás una 
negra histoda de hechos sangrientos y rle abusos y extorsio­
nos; era la historia de su ambición .... exageró su celo, lo que 
calentó al rojo blanco, por lo mismo que no era sincero, y 18; 
espada de la represión se tiñó en sus manos de sangre insur­
gente hasta la empuñadura". (34.) 

( (}ontinuQ1'á) 

RAFAEL HELIODOl{Q VAT,f,E. 

Numismática iturbidiana 
(Para Luis Castillo Ledón) 

~Il el catálogo Rosa-Pelleti no se habla de la moneda im­
perial que en lS~2 se acuñó en León de Nicaragua cuando 
Centro A mérica y México eran "todo uno". Quizá el único 
ejemplar sea el que don Ricardo Fernández Guardia cronista 
de Costa Rica y Castilla del Oro me dejó parR presentarla, con 
un saludo republicano, al Museo Nacional de Historia de esta 
imperial ciudad. 

La moneda tiene en el anverso el busto de Iturbide con la 
fecha de la edición y este letrero: "AGUST. 1. ji~MP. DE ME­
XICO", y en el reverso la frase "PROCLAM. EN LgON DE· 
NICAR. A. lñoJ 2 DE LA INDEPENIH~NCIA" rodea el bla­
són de aquella ciudad invicta, en que campean el volcán y el 
león rampante coronados por lIua guirnalda que se diría de· 
laurel y de rosas. 

León filé una de las ciudades itllrbidistas, mejor dicho, 
p·rpanexionistas, así como Cartago en Costa Rica, Cornayagua 
en Honclul'aR y Qllezaltenango en G{latemala. gl 17 de julio 
de aquel año la Santa Catedral leol\f1sa felieitó a Iturbide por 
Sil advenimÍt-Hlto al trOlla ("Gaceta Imperial", 17 stlptiembre), 
y, pura no citar otros ejtilnplos, don Juan Lindo, qne era abo-
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"do de esta Real Audiencia, y máE1 iturbidista que Itnrbide" 
.í regr\~'" ! r de México presentó al Ayuntamiflllto de Coma ya 
'ua, ellO ,le noviembre de aquel año, un busto de S, M, 1., de 
.!1e-S',~,,:'l,1 carta suya-los otros ayuntamientos hablan pe­
ido copia, Este busto, con el. medallón de cera que se con" 
,rva en el Museo Nacional, fuera un dato icollogl'átiéo rle­
ran estima Bi se supiese su p'aradero, como p1 I"¡¡'bide a ca,' 

<tIlo, - y eu Gera,-qlle el preeideute Bustama l': "Clgaló a,la 
rfal'quesa Ca1tlerón de la Barca, 

Pero no solamente León acuñó en Centro ,\ uH:irica mOlle­
!a iturbidista. Hay un real de plata q lle en el anverso dice: 
'AGUSTIN 1. EMPERAD. DE MEXICO", y en el reverso: 
'GUAl', EN LA PROCLAM. DE. SU. IR. EMP.", sirviendo' 
~e fondo el laurel en guirnalda y el escudo ovalado de las ar­
las guatemaltecas; y hay también otra moneda con el lema: 
:\..GUSl'IN I EMPERAD. DE MEXICO" y que en el reverso 
.we: "PROCLAMADO EN QUESALl'. A. üK 1822". No 
'lería QU8zaltengo, a pesar de BU quetzal, quedarse atrás en' 
anta pleitesías. 

"AGUSTINUS DEI PRHVIDENl'IA't sobresale en la 
lmismática de 1822 y 23: el busto desnüdo (que según Bus-' 

amente evocaba el de Octaviano gordo y cruel), el aguiJa ea,' 
onada y en la circunferencia: "MEXICl PRIMUS IMPERA­
'~OR CONSl'ITUCIONALIS", aunque un diputado quería eu 

ngua rne;x:icana las leyendas (Alamán, V,610). Hay medias', 
,nzas de oro, pesos de plata y reales. Durango y 'roluca (en 
'¡lata y cobre), Guanajato [con las efigies de Agustín y Ana, 
laría, diseño de Trasgallo), Oaxaca, Zacatecas, Guadalajara 

México (en plata y oro), ofrecieron su tributo al Imperio: 
,as onzas de oro de Guadalajara eran mejor trabajadas que', 
.• 9 de México y caído el Emperador valían más las que tenían: 
, busto de Fernando VII (Bustamante). El grabador Gordi'-~ 
) bizo la moneda que el Consejo de Estado malldóacuñar e'u 

:)nor de Agnstín: este Gordillo es el mismo que en 1810 había 
.~,uñado una de plata para adular al Virrey Venegas en re·, 
¡erdo de 10 del Monte de las Cruces. 

En el "Noticiero General" (26 de junio 1822), apareee 8'( 
iecreto del Soberano Congreso sobre el tipo de la moneda im: 
.erial, y en el mismo periódico' (22 noviembre) están un artí~ 
ulo de F. E. T. sugiriendo un ;nuevo cuño de la moneda, p0r­
.ne en BU: concepto ni el'busto:ni el águila ni el nopal se ajlls 
'lO a las reglas de la heráldica como t'li no estuvieran vivos el 
'rabador Guerrero y el dibuja¿te Mendoza; que para' qilitarle 
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el aire plebeyo S6 pusIera ei busto una tilma real a üsanza de 
los emIJeradores azteclUI y en la cabAza su lámina de oro exoro 
n'lda de plurnatl; y que se diera má!! relieve al busto porque 
pareja que el grabador no había podido leer bien en las fac­
ciones de· quien, comQ decían /;lIgaDos periodistas de entonces. 
ocupaba el trono de Moct.ezuma. El remitido del "¡¡efior payo" 
fué replicado airosúmente en el mismo periódico [24 enero 

' 1823). Un día antt.ls 8e dispuso oticialmente ueuñar mQdio 
millón de pesos de cobre eon liga de calamina ("Notici()so Ge­
neral", 10 ftlbrero) y no hay que olvidar que tan pronto como 
Agustín layó. los diputados Cotara y Ji~lozlla propusieron se 
eubstitnyeEle el busto imperial por algún signo que diera va­
lor repu blicano a la moneda (' La Aguila Mexicana", 1 Q de 
mayo). 

Hi el real de plata (1823J con el busto de !turbiae, a que 
Pelliti se refiere, es muy raro tlhora, la moneda q~e se editó 
en León el ano anterior pllede llamarse única, y ella Ele ha 
salvado de llls contingencias de un siglo, más afortunada que 
la de cobre y bronce que, según el mismo autor, acui'hlfon en 
El Cuzco (Perú) en enero de 23, en honor de lturbide. La fie­
ra. del blasón pre.:\ta un valor nuevo en la heráldica de la ciu­
dad épica. cuyo escudo el MaE'stro González Uávila trae en BU 
historia ed88iástÍí.:a: tan alto cerno el volcán familiar, 61 león 
se yergue al sol rH~cieGta, y diríase que lleva en la melena fU" 
bia las abejas qUtl le pusieron UD panal en la quijada .... 

Lo curioso es que esa moneda circuló en Centro Américll 
cuando ya lturbide estaba para caer: en algunFls de aquellas 
ciudades iIllperia1i~ta~ Ele peleaba por el emperador desterrado, 
lIin l!Iaber que el trono se hMbfa venido abnjo. Bustamante dice 
bien en su "Diario": "18 DE JUNIO DE 1823.-Iturbide ba sido 
proclamado Empemdor de Comayagua en la Provincia de e8t~ 
nombre, ubicada en el .Kstado de Guatemala". 

Se acufió medio milh)ll d~ cobre y cuatro <lo papel mone~ 
da (Alamán, V, 688; Zllvala. l, 159J, pero no bay noticia de 
cómo era el segundo. Un afio después de emitido, 1823, ap~, 
l'tlció UD papel: "Elludio con la Cocollua rifiendo por el papel 
moneda o Diálogo entre el Indio, la Cocolina y su veclna.P ; 

¡ Papel moneda, busto de cera, cetro de alfeñíquef . 

RAF..1EL BILIODORO V.LLE. 

México, 1921. 
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